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EL DESARROLLISMO. PRESIDENCIA DE ARTURO FRONDIZI (1958-1962)

En 1957 se convocó a elecciones generales, siempre con la proscripción del peronismo. Era muy claro el apoyo del gobierno a las listas presentadas por la UCRP, cuyos dirigentes ocupaban importantes ministerios y secretarías. De este modo, la candidatura de Ricardo Balbín a la presidencia aparecía como la continuidad de la Revolución Libertadora. El otro candidato con posibilidades, Arturo Frondizi, se presentaba como una alternativa opositora e inició gestiones para obtener el apoyo del peronismo. Las tratativas fueron realizadas por Rogelio Frigerio, asesor y representante de Frondizi, que se reunió con Perón, en ese momento exiliado en Caracas, Venezuela. Fruto de esas conversaciones, el líder justicialista instruyó a sus seguidores a votar por las listas de la UCRI. Por su parte, Frondizi se comprometía a acabar con la legislación represiva contra el peronismo. 
Entre febrero de 1957 y febrero de 1958, Frondizi y su equipo elaboraron un diagnóstico de la situación del país y la difundieron, aunque sólo desplegarían su plan de gobierno al asumir la presidencia. El diagnóstico ubicaba a la Argentina en la porción subdesarrollada del mundo porque no podía financiar el crecimiento con su ahorro interno. Otro problema era la coexistencia de regiones desarrolladas con otras muy atrasadas. Frente a esta perspectiva, insistir en el modelo agrario acentuaría el subdesarrollo. La solución era profundizar la industrialización, que sería financiada a través de capitales extranjeros. La otra idea indispensable para el desarrollo era la integración, que implicaba la unidad nacional, la inserción del país en el mundo y la incorporación de todos los sectores y todas las regiones en pos de ese objetivo.

Las elecciones de 1958.  
El acuerdo, conocido como el Pacto Perón-Frondizi, fue determinante para el resultado electoral. En mayo de 1958, la fórmula Arturo Frondizi-Alejandro Gómez asumió el Ejecutivo. Había obtenido 4.100.000 votos contra 2.550.000 de la UCRP, todas las gobernaciones y 133 bancas de diputados. 
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Cuando Frondizi asumió la presidencia sabía que su poder era precario. Las Fuerzas Armadas y los partidos políticos se sentían “traicionados” por quien había transgredido las reglas de la Revolución Libertadora pactando con Perón. Pese a la proscripción, el peronismo había definido las elecciones y demostraba así que era parte de la realidad política argentina. 

En cambio, el gobierno de Frondizi fue recibido favorablemente por un amplio espectro social y político. A los sectores que adherían al peronismo, que vivían el éxito como propio, se sumaban empresarios nacionales, parte de la izquierda, la clase media intelectual y algunos grupos católicos. Su propuesta de modernización del país coincidía en muchos aspectos con quienes pensaban que existían problemas en la economía y la sociedad argentina y que estos debían ser encarados y resueltos por el Estado. Por eso el Gobierno tomó medidas con celeridad. El período comprendido entre mayo y octubre de 1958 constituyó lo que algunos historiadores llamaron “el gobierno real”, debido a la cantidad de iniciativas que se tomaron entonces.

La economía: el proyecto desarrollista.

La propuesta de Frondizi contaba con dos aspectos principales: en el terreno económico, el llamado “·desarrollismo”, que buscaba ampliar las bases de la producción nacional; en el campo político, la “integración” de distintos sectores en un proyecto que aspiraba a superar los enfrentamientos entre peronismo y antiperonismo. 

 La propuesta del desarrollismo, al ubicar a la Argentina en el mundo subdesarrollado, fue profundizar la industrialización favoreciendo la entrada de capitales extranjeros, y promover la integración, que implicaba la unidad nacional y la inserción del país en el mundo.

La industria se recuperó con la entrada de capital extranjero, que se concentró en petroquímica, siderurgia, derivados del petróleo y automóviles. Estas empresas trasnacionales producían en plantas de mayor tecnología y productividad, que se ubicaron en Buenos Aires, Santa Fe y Córdoba.
En la “batalla del petróleo”, se firmaron diez contratos de explotación con compañías extranjeras para alcanzar el autoabastecimiento de hidrocarburos. Para ello se procedió a nacionalizar las reservas y a negociar con empresas extranjeras la extracción del petróleo, que luego entregarían a Yacimientos Petrolíferos Fiscales.

La firma de los contratos petroleros instaló una áspera polémica en la sociedad argentina: los cuestionamientos que se habían al gobierno eran de variado tipo. Por una parte, estaban quienes tildaban a la política implementada de “antinacional”, al afirmar que la empresa YPF por sí misma podía alcanzar esa meta. Además, la oposición denunciaba que los contratos contenían cláusulas nocivas para la soberanía nacional y que no habían sido realizados mediante licitación pública, lo que hacía posible la existencia de hechos de corrupción. 
El gremio de los trabajadores petroleros se opuso a los contratos, y esto contribuyó a enrarecer la relación entre el peronismo y el gobierno. Las movilizaciones y huelgas se hicieron frecuentes en especial cuando resurgió la inflación, y en 1958 el costo de vida aumentó un 35%. En diciembre se cambió el rumbo con la sanción de una ley de inversiones extranjeras y la gestión de una ayuda del FMI. Los salarios se redujeron y se elevaron los impuestos.

El conflicto político.

Para realizar el proyecto desarrollista, Frondizi buscaba forjar una alianza social entre la burguesía industrial y la clase obrera que condujera a la reconciliación del país. Esta integración aspiraba a formar, como expresión política, un “Frente Nacional y Popular” encabezado por la UCRI y apoyado por los trabajadores.

La necesidad de afirmar su autoridad en un escenario inestable llevó a que en sus primeros meses de gobierno Frondizi desplegara una notable actividad. En cumplimiento de lo acordado con Perón, se aprobó una Ley de Amnistía y se derogaron las inhabilitaciones que sufrían losa dirigentes gremiales; se anuló el decreto-ley que prohibía el uso de los símbolos peronistas y se concedió un aumento del 60%. La Ley de Asociaciones Profesionales restableció el sindicato único de trabajadores por rama y por industria.
Este conjunto de medidas eran satisfactorias para el peronismo, pero generaba recelos entre los militares y los antiperonistas. 
Frondizi comenzó a ser visto como un político inescrupuloso, y a ello contribuyó el hecho de que impulsara una ley de enseñanza superior que autorizaba el funcionamiento de las universidades privadas, incluidas las religiosas. La medida iba en contra de la tradición laica, que venía desde la Reforma Universitaria de 1918 y provocó protestas estudiantiles y de sectores de la cultura.

Los sindicatos y el gobierno.

Después de la caída del peronismo, el poder de los sindicatos nucleados en las 62 Organizaciones se consolidó, a pesar del intento militar por debilitarlo. Durante el primer año del gobierno de Frondizi, los trabajadores lograron aumentos salariales y la garantía de la permanencia de la estructura sindical., por lo que estuvieron inactivos. Sin embargo, a principios de 1959, coincidiendo con el cambio de rumbo asociado a las directivas del FMI, comenzó un proceso de huelgas contra el Gobierno, como las de los obreros del Frigorífico Municipal Lisandro de la Torre, que se oponían a su privatización, y la de los petroleros (SUPA), que reclamaron por mejores condiciones de trabajo y se opusieron a los contratos firmados con las compañías extranjeras. El Gobierno respondió duramente: declaró ilegales las huelgas y puso la represión en manos de los militares aplicando el PLAN CONINTES (Conmoción Interna del Estado).

A partir de allí, el sindicalismo esgrimió una estrategia doble: “golpear y negociar”, como lo denominaba Augusto Vandor, líder de la escena gremial en esos años. Se trataba de oponerse al Gobierno pero aprovechar los resquicios que dejaba el contexto de bajos salarios y caída del empleo para pactar con el Gobierno. En ese proceso, los sindicatos se transformaron en grandes organizaciones burocráticas, y sus líderes, reinsertados en el sistema político, se separaron poco a poco de sus bases.

Los planteos militares.

Las Fuerzas Armadas no constituían un frente homogéneo. Los liberales habían desplazado a los nacionalistas del gobierno a finas de 1955 y se negaban a integrar al peronismo. Tutelaron el accionar del gobierno de Frondizi asumiendo el rol de “custodios de la vida republicana”, y produjeron 32 planteos (pronunciamientos que hasta 1962 no se concretaron en golpes) al Gobierno desplazando funcionarios, imponiendo ministros o recortando las actividades del Partido Comunista.

Los Estados Unidos y la revolución Cubana.

La revolución que en Cuba llevó al poder a Fidel Castro en 1959 fue otro de los factores que enfrentaron a Frondizi con las Fuerzas Armadas. El movimiento liderado por Castro había evolucionado hasta situar a Cuba en el bloque soviético. Estados Unidos reaccionó lanzando dos estrategias complementarias para evitar que el ejemplo cubano se difundiera en América latina: involucrar a los ejércitos latinoamericanos en la lucha antisubversiva y colaborar con el desarrollo de estos países a través del plan denominado Alianza para el Progreso.

Sin embargo, Frondizi insistió en vincular la revolución con la pobreza y el subdesarrollo, recibió al Che Guevara, a la sazón ministro de Industria de Cuba, y se resistió a romper relaciones con ese país; mientras, los militares se adherían a la teoría de la lucha contra el “enemigo interno” y pedían el aislamiento político y económico de Cuba.

En 1962, el Gobierno permitió al peronismo participar en las elecciones provinciales. El triunfo en ocho provincias fue demasiado para las Fuerzas Armadas, que terminaron por desplazar a Frondizi del gobierno. Sin embargo, sus propios conflictos internos les impidieron contar con una solución de recambio, por lo cual el cargo recayó en el presidente del Senado, José maría Guido.

